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LA METAMORFOSIS
del VALLE DE BOI
ALGO M áS QUE ROMÁNICO.
ALGO M áS QUE T ftE S M IL E S

i— i L valle de Boí ha pasado de ser una de las
'__i zonas más pobres del Pirineo catalán a ser un

I  e jemplo de desarrollo turístico, con los
atractivos del balneario de Caldes de Boí y  el

parque nacional de Aigüestortes y  Estany de Sant 
Maurici. El valle se ha hecho universalmente famoso 
gracias a sus iglesias románicas, jun to  con sus pinturas 
murales, obras únicas declaradas monumento histórico- 
artístico. El éxito ha sido posible gracias al aislamiento  
que ha preservado al valle de B o í durante siglos. Fue 
transformándose paulatinamente, conservando sin 
embargo un perfecto equ ilib rio  entre e l hombre y  el 
paisaje. Por encima de todo, e l valle es una tierra que 
esconde historias humanas m uy profundas.

■  S IT U A C IÓ N
El va lle  de Boí se encuentra  en la com arca de la A lta  R ibagorza, 
encajado entre los riscales más altos del Pirineo catalán. Los riscos 
abundan y configuran la orografía de este valle; por eso Ribagorza 
(proviene del latín r i p a  c u r t í a )  significa "risco  cortado'.' En Erill la Valí, 
al pie del pico de Erill, podem os observar este rasgo geológico.

El va lle  de Boí está en la zona axial p irenaica, atravesado po r la 
N oguera deTor, y aunque geo lóg icam ente  fo rm a  parte del macizo 
de la M a lade ta , queda in d iv id u a liz a d o  de los ve c in o s  v a lle s  de
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Barravés, de M anyanet y de Espot por la sierra de Cardet y 
la de M ussoles, ju n to  con las agrestes vertien tes  del macizo 
de Colom érs.

■  EL C O N T E X T O  H IS T Ó R IC O  Y  H U M A N O
El va lle  de Boí fue  hab itado desde la época de los rom anos, 
pe ro  el p o b la m ie n to  ac tua l debe  f ija rs e  en la A lta  Edad 
M edia, en los pequeños núcleos de Boí, Erill la Valí, Barrue- 
ra y  Cardet, y en los rellanos deTaüll y Durro. Cabe destacar 
que la com arca de la A lta  Ribagorza fue uno de los núcleos 
de pob lación cristiana p rim itiva  donde los m usu lm anes no 
e jercieron un au tén tico  dom in io .

A lre d e d o r del s ig lo  xi, cuando se crea ron  los p rim e ros  
condados ca ta lanes, e n con tram os en el va lle  de Boí una 
pob lac ión  no rom anizada. Esto, un ido  al a is lam ien to  geo­
g rá fico , p rodu jo  un hecho s ingu lar, por lo que se refiere al 
habla de sus gentes. Los hab itantes habían s ido b ilingües al 
m enos hasta el s ig lo  x: aparte de una lengua rom ance adu l­
terada del latín vu lg a r para los más cu ltivados  (c lé rigos y 
aristócratas; y  acaso con las gentes más rom anizadas de las 
com arcas vecinas), los pastores y  cam pesinos se s irv ie ron  
del vasco (o de una lengua pirenaica vascoide). De hecho, 
así ind ican esta m ix tu ra  lingü ística  num erosos to p ón im o s  
de la com arca, com o el del popu la r p ico de Besiberri y  el 
del pueblo de Beranui o incluso el de Irgo.

Hoy día el habla catalana de la Ribagorza (solam ente la 
parte o rienta l de la Noguera Ribagorzana lo es) d is fru ta  de 
una fu e rte  v ita lid a d . A  pesar de que  sus h a b la n te s  son 
conscientes de servirse  de un chapurreado fa m ilia r (consi­
derado antaño com o "feo',' deb ido  a la in terferencia  con el 
caste llano y el aragonés) hoy día se s ienten o rgu llosos  de 
poseer un rico vocabu lario , que incluso pe rm ite  d is tin g u ir 
palabras propias de un solo pueblo del va lle , lo que ofrece 
un especial carácter al léxico ribagorzano catalán.
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En lugares estra tég icos, cerca de los tres  g randes  ríos 
que a traviesan el va lle  de norte a sur, se fue ron  asentando 
co m u n id a d e s  de fa m ilia s  cam pesinas que con el t ie m p o  
irían desarro llando  el sen tim ien to  de pertenecer a un lugar. 
Este se n tim ie n to  tra n s m itid o  a través de generaciones se 
puso a prueba duran te  años, cuando los m ontañeses que 
pob la ron  estas tie rras  lucharon por de fender su te rr ito rio . 
La extrem a orogra fía , el c lim a riguroso , los va lles enrisca­
dos y  las pocas com unicaciones, han hecho d ifíc il la ex is­
tencia en esta región, lo que provocó que los núcleos urba­
nos fueran reducidos y  cercanos entre ellos. A quí fue  donde 
nació  una cu ltu ra  que desa rro lló  sus p rop ia s  tra d ic io n e s  
que se conservaron durante  s ig los y generaciones enteras.

Los pueblos an tiguos se constru ían a lrededor de un ele­
m ento  m onum enta l com o el castillo , el ed ifico  más desta­
cado, la ig le s ia , o de un ca m ino  m ed ieva l p ro te g id o . La 
casa solariega era el centro  de una estructura  je rá rqu ica  y 
de sucesión representada po r el hereu (el heredero), res­
ponsable de perpetuar el nom bre  de la fam ilia . El ed ific io  se 
construía con m ateria les natura les de la tie rra , que lo in te ­
graban en el paisaje y en la h is toria  del lugar, con m uros de 
piedra y  cub iertas de pizarra. Las trad ic iones  de este va lle  
son el re fle jo  de un pueblo  que encontró  una respuesta a 
las necesidades co tid ianas, un pueblo  o rgan izado  en fu n ­
ción de la luz so lar y  adaptado al ca lendario  agrícola.

En el s ig lo  pasado, la cu ltura , las trad ic iones y los pueblos 
del va lle  fue ron  tes tim on ios  de una sucesión de cam bios sin 
p receden tes  que d e te rm in ó  el fu tu ro  de sus in d iv id u o s . 
Unas v idas  adaptadas a los gé lidos inv ie rnos  y  los cortos 
veranos del P irineo, p ro fundam ente  unidas a la tie rra  y  des­
tinadas a p roporc ionar autosufic iencia a la econom ía fa m i­
liar, tienen ahora muchas h istorias que con tar del pasado.

■  U N A  IN C O M U N IC A C IÓ N  M IL E N A R IA
La A lta  Ribagorga ha s ido una de las com arcas m ás despo­
b ladas, a is ladas y  peor co m un icadas  de C ata luña. Hasta 
m ediados del s ig lo  xx no se construye ron  las escasas carre­
teras que enlazan las d ife ren tes pob laciones y que tam bién  
conectan la A lta  Ribagorga con las com arcas vecinas. Hasta 
entonces, la única red via ria  estaba fo rm ada  po r los cam i­
nos u tilizados po r los arrie ros, los senderos po r donde c ir­
cu laba  la gen te  de un p u eb lo  a o tro , y  los c irc u ito s  po r 
donde se hacía la trashum ancia  ganadera.

A  p rinc ip ios  del s ig lo xx un via je de Barcelona a Caldes de 
Boí suponía 13 horas de caballería y 13 más de carruaje. Un 
to ta l de 26 incóm odas horas que hacían de la A lta  Ribagorza 
una de las regiones más inhóspitas. Pero tam bién  es gracias 
a esta s ituación de a is lam iento e incom unicación que el valle 
de Boí se ha preservado com o una de las zonas del Pirineo
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catalán más vírgenes y la causa de que se haya conservado tan bien 
su va liosís im o pa trim on io  natural, a rqu itectón ico  y  artístico.

Los desfiladeros de Escales al sur y las sierras aranesas al norte 
han sido las fron te ras  natura les de la comarca. Estas fron te ras  pre­
cisaban una inve rs ión  im portan te  para ser superadas, ta rdó  en lle­
gar y  po r intereses a jenos a la gente del va lle . En 1948 se ab rió  el 
túne l de Viella, y  no fue  hasta la década de 1960 cuando se constru ­
yó la N-230. La em presa Enher abrió  la m ayoría  de carreteras para 
poder cons tru ir las centra les que llevarían la luz a las ciudades. Las 
carreteras fac ilita ron  el acceso a los únicos tu ris tas  que v is itaban  el 
va lle : los a lp in is tas expertos y  los excurs ion is tas, los que aprove-

■ Nacimiento de un ternero en Casa Guasch, en Boí

■ Santa Eulalia en Erill la Valí, campanario de seis pisos con decoración lombarda



■ Vista del pueblo de Durro, uno de los mejor conservados del valle

chaban las aguas que abastecen las Instalaciones del ba lneario  de 
Caldes o los adm iradores del rom ánico. A  pa rtir de entonces em pe­
zaron a abrirse  los p rim eres hoteles y  A igüesto rtes era declarado el 
único parque nacional de Cataluña en el año 1955, lo que supuso 
un recurso im portan te  de d inam ización turística.

Ju n to  al excepc iona l e n to rn o  na tu ra l del va lle  se encuen tran  
grandes atractivos. La región lacustre del parque de A igüestortes, 
la riqueza de una pecu lia r a rqu ite c tu ra  rom án ica , las fam osas y 
cu ra tivas  aguas te rm a les , una cocina ancestra l, la fuerza de sus 
a n tig u a s  ce le b ra c io n e s  y  la p o s ib ilid a d  de p ra c tica r d ife re n te s  
deportes de m ontaña.

■ Puente románico 
sobre el río Sant 
Martí a su paso 
por Boí

p ro funda  y  hum ana: las leyendas. Una vie ja  leyenda, re la­
c ionada con tres  de las ig les ias del va lle , cuenta una co n ­
m o v e d o ra  h is to r ia  de un tr ío  a m o ro s o . D icen que  una 
chica rica de Erill la Valí, llam ada -E u la lia , se enam oró  de 
C lim en t, un ch ico de buena casa deTaü ll. Estaban tan ena­
m orados que cada uno cons truyó  una to rre  de seis pisos 
ju n to  a su casa; así podían verse  y  hacerse seña les con 
fac ilidad . Pronto apareció  Joan de Boí, secre tam ente  ena­
m ora d o  de E u la lia , y em pezó a le v a n ta r una to rre  para 
c o m u n ica rse  con la chica y  a la vez e n to rp e ce r y  hacer 
som bra  a su riva l. Cuando hubo levan tado  tres  p isos, tuvo  
tan m ala suerte que se le acabó el d in e ro , de m odo  que no 
le q u e d ó  m ás re m e d io  que  a b a n d o n a r su e m p re sa . El 
pobre  m uchacho no pudo hacer otra cosa que resignarse 
a ve r com o los am antes se enviaban m ensajes de amor. 
Pero cuando la pareja ya estaba a pun to  de casarse, C li­
m en t en fe rm ó  y m u rió . A l fin a l de esta h is to ria  se reen­
con tra ro n  Eula lia  y  Joan , y  am bos lle va ron  una v ida  v ir ­
tuosa  y e jem plar.

A  la m uerte de estos personajes, el papa los hizo santos, 
y los pu e b los  donde  habían nac ido  los  adop ta ro n  com o 
p a tro n e s . Sus casas se tra n s fo rm a ro n  en ig le s ia s  y  las 
to rres de sus am ores en cam panarios. Esta h is toria  explica 
po r qué los tres  cam p a n a rio s  (E rill-B o í-T aü ll) trazan  una 
línea recta, y  por qué el del m ed io  es pequeño y  grueso, 
m ientras que los o tros  dos son más esbeltos.

■  U N A  T IE R R A  DE A N T IC U A S  H IS T O R IA S  V 
L E Y E N D A S
En el va lle  de Boí se puede descubrir uno de los con jun tos  de ig le ­
sias rom ánicas más im portan te  de Europa, tes tim o n io  del arte que 
se desarro lló  en los condados catalanes entre los s ig los xi y  xn. Se 
trata de un con jun to  fo rm ado  por nueve tem p los, declarados Patri­
m on io  M und ia l de la Hum anidad por la UNESCO. La cantidad de 
obras de a lta calidad artística en estas m ontañas, ind ica la ex is ten ­
cia de unos p rom o to res  poderosos que las financ iaban. Los Erill 
fue ron  los grandes señores te rrito ria les  del va lle , establecidos o r i­
g ina riam en te  en el castillo  hom ón im o, su pujanza a pa rtir del fina l 
del s ig lo  xi co inc ide con la época de gran activ idad  construc tiva  de 
la zona.

En este con tex to  a rqu ite c tó n ico  aparecen las p rim eras m an ifes ­
tac iones, fru to  de las "voces  de la tierra',' en su d im en s ió n  más

■ Un rincón de Boí, con la típica arquitectura de piedra y pizarra
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■  BAJO LA  P R O T E C C IÓ N  DE LA  V IR G E N  DE  
C A LD ES
Es sab ido  que la estación te rm a l de Caldes de Boí posee 
m anantia les m inero-m ed ic ina les. Las aguas que abastecen 
las insta laciones del ba lneario  em ergen de 37 m anantia les 
d is tin tos  con d iverso  caudal y  d ife ren tes tem pera tu ras (de 
los 4 a los 56° C). Las aguas de estas fue n te s  ya fu e ro n  
aprovechadas po r los rom anos, las crón icas aseguran que a 
e lla s  a c u d ió  el p ro p io  J u lio  César. A  p a r t ir  de  la Edad 
M edia , estas aguas ad q u irie ro n  carácte r m ila g ro so  com o 
consecuencia de ciertas aparic iones m arianas que tuv ie ron  
lugar en la zona, según se dice, lo que captó la atención de 
m uchos enferm os, atraídos por los poderes del agua y sus 
curaciones m ilagrosas, lo que acentuó, po r ende, la devo­
ción po r la santísim a Virgen.

Según la trad ic ión , todo  el va lle  está p ro teg ido  por la V ir­
gen de Caldes, cuyo in flu jo  data ya del s ig lo  vm. Su im agen



■ La iglesia de Sant Climent de Taüll 
tiene campanario de torre cuadrada 
y seis pisos

fu e  o c u lta d a  hasta  
su redescubrim iento  
po r un pa s to r en el 
s ig lo xiv. Un día, este 
pastor se d io cuenta 
de  q u e  u n o  de lo s  
to ro s  de su rebaño  
d e s a p a re c ía  cada 
mañana sub iendo al 
m onte, para regresar 
más tarde. Tanta fue 
la curiosidad del pas­
to r  que lo s ig u ió , y 
p u d o  o b s e rv a r que 
el an im al se detenía 
frente  a un árbol. Se 
acercó el pastor y  v io  
s o rp re n d id o  en un 
agujero del tronco  a 
la im agen de la V ir ­
gen. Se la llevó  y  le 
c o n s tru y ó  un lu g a r 
de veneración en su
prop io  redil. La noticia se extend ió  por el valle y los hab itan­
tes de Boí quis ieron llevar a la V irgen a la iglesia del pueblo, 
mas fue im posib le  moverla. Y en aquel m ism o lugar se alzó 
la erm ita ju n to  al actual santuario  de Caldes.

■ LA S  F A L L A S , L A  G R A N  F IE S T A  
T R A D IC IO N A L  DE LA  A L T A  R IB A C O R Z A
Ésta es una tie rra  adusta que creó un en torno  idóneo para 
que se insta laran todo  tip o  de cria turas fantásticas y  m ons­
truos. Aquí nacieron leyendas y  cuentos que se referían a 
b ru jas, encantam ien tos  y  d ia b lillo s . Los P irineos son, sin 
duda, una de las ú ltim as  y  m ás im p orta n tes  reservas del 
m u n d o  tra d ic io n a l y  m á g ic o  de E u ropa . U nos P ir in e o s  
ancestrales que ahora só lo  son un recuerdo en la m em oria  
de los v ie jos del va lle  de Boí.

Una antigua trad ic ión  de esa fantasía y sueño, que rela­
c iona  ín tim a m e n te  al h o m b re  con la m on ta ñ a , y  que se 
resiste a m orir, tiene  en el fuego  "p u rifica - 
d o r"  su p ro tagon is ta  p rinc ipa l. Se trata de 
las fies tas  denom inadas Baixades de les
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falles (Bajadas de las fallas). Este ritua l ce lebrado en va rios  pue­
blos del va lle  duran te  el so ls tic io  de verano, a lrededor de la mágica 
Noche de San Juan, está re lacionado con la pro tección de las cose­
chas y  con el fin  de espantar los m alos espíritus, donde el fuego  se 
presenta com o un e lem ento  purificador. Correr las fallas, com o se 
dice, se ha convertido  en la gran fiesta trad ic iona l no só lo del va lle  
de Boí, sino de toda la A lta  Ribagorza.

La fiesta  consiste en sub ir cuando anochece hasta el pun to  más 
a lto  de la sierra. Una vez allí, los jóvenes, prov is tos  de antorchas, 
bajarán hasta la plaza del pueblo, donde les espera el resto de la 
gen te  para p ro se g u ir  la fiesta . Se m erienda  y  se tom a  un buen 
trago  de v ino  y, tras encender la antorcha se va ba jando en fila , 
creando cam inos de luz en la oscuridad. Es im pres ionante  observar 
sem ejante  cam ino  de fuego proven iente  del m onte; más parece un 
descenso in ferna l que una fiesta trad ic iona l del estío.

La leyenda a firm a que fue el m ism o San Juan el que, en la v ig ilia  
de su fiesta, llegó a las m ontañas del va lle  de Boí y  bajó desde una 
c im a con una fa lla , en tre  la expectac ión  de la pob lac ión , que al 
reconocer a su patrón se postró  ante él. El santo bendijo  a la pob la ­
ción y  d ijo : "En recuerdo de m i estancia en este pueblo, deberé is 
hacer lo m ism o que yo'.' Este es el m o tivo  de que aún se corran las 
fa llas y  de que Boí sea el p rim e r pueblo  donde se ce lebraron, ade­
más de Durro, Barruera, Erill la Valí yTaü ll. □

■ La Baixada § 
de les falles ® 
en Boí. S


